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Niños y jóvenes Latin@s expuestos  
a la violencia doméstica

La investigación emergente está capturando las complejas 
realidades vividas por los niños y jóvenes latin@s expuestos 
a la violencia doméstica (VD). Esta hoja informativa presenta 
investigaciones sobre la situación de los niños y jóvenes latin@s 
en los Estados Unidos, datos generales sobre la prevalencia y 
las consecuencias de presenciar la violencia doméstica, factores 
únicos que están presentes entre los niños y jóvenes latin@s y 
la resiliencia de los niños y jóvenes latinos testigos de violencia 
doméstica.

Niños y jóvenes latinos en los EE. UU.
• Casi 1 de cada 4 niños y jóvenes menores de 18 años en los 

Estados Unidos son latin@[29].

• Los niños y jóvenes latin@ son el grupo minoritario étnico más 
grande y de más rápido crecimiento en los EE. UU. Y se espera 
que para 2050 constituyan 1 de cada 3 jóvenes en los Estados 
Unidos [29]. 

• Muchos niños y jóvenes latin@s viven en familias de estatus 
mixto, es decir, en las que un miembro de la familia carece de 
autorización legal para vivir y trabajar en los Estados Unidos [29].

• Aunque el 90% de los niños y jóvenes latin@s son ciudadanos 
estadounidenses, aproximadamente la mitad tiene un padre 
que inmigró a los Estados Unidos y 1 de cada 4 tiene un padre 
que no está autorizado [29]. 

• El bienestar de los niños y jóvenes latinos está influenciado 
de manera única por un entorno político que incluye, por 
ejemplo, la retórica antiinmigrante y las políticas de inmigración 
agresivas [2] quebrantando la seguridad y la estabilidad de las 
familias. 

• Los niños y jóvenes latin@s también se ven afectados de 
manera desproporcionada por desigualdades estructurales 
más grandes (por ejemplo, discriminación sistémica, 
segregación residencial y escolar) que los pone en mayor riesgo 
de peores resultados sociales, educativos, económicos y de 
salud [1, 13], así como un mayor número de experiencias adversas 
en la infancia [35]. Una de esas experiencias a la cual los niños y 
jóvenes latinos están expuestos comúnmente es la violencia 
doméstica. 

Esperanza United 
ha escogido usar el 
símbolo “@” en vez de 
la “o” indicativa del 
género masculino al 
referirse a personas 
o grupos que son 
neutrales en cuanto a 
género o que podrían 
ser masculinas o 
femeninas. Esta 
decisión refleja la 
dedicación de nuestra 
organización a ser 
inclusiva de todos 
géneros y a honrar 
las importantes 
contribuciones que 
tantos hombres, 
mujeres, y personas 
con otros géneros 
aportan a nuestras 
comunidades.



3

Niños y jóvenes expuestos a la violencia 
doméstica
• Se estima que alrededor de 15,5 millones de niños y jóvenes 

están expuestos a la violencia domestica cada año [26].

• Un estudio que examinó más de 1.500 informes policiales de 
violencia doméstica en una comunidad del noreste de los 
Estados Unidos encontró que el 22% de los niños y jóvenes 
latin@s informaron haber presenciado violencia doméstica 
durante el último año [10].

• La exposición a la violencia domestica puede verse de manera 
diferente para diferentes familias, los niños y jóvenes pueden 
presenciar directamente la violencia entre sus cuidadores, 
pueden escucharla o pueden presenciar las secuelas, los 
moretones y otras marcas de abuso. Incluso se les puede pedir 
a los niños y jóvenes que participen en el abuso de un padre 
(por ejemplo, para informar las acciones y el paradero de un 
cuidador al otro cuidador) [14].

Impacto de la exposición a la violencia 
doméstica 
Los efectos negativos de la exposición a la violencia doméstica en 
niños y jóvenes han sido bien documentados en investigaciones: 
• Las consecuencias psicológicas, físicas y sociales de la 

exposición a la violencia domestica se observan en todas las 
edades, culturas y entornos socioeconómicos [15].

• Se ha descubierto que los bebés que presencian violencia 
domestica muestran síntomas relacionados con el TEPT 
(trastorno de estrés postraumático), como problemas para 
dormir, negarse a comer y tener problemas para retener la 
comida [4].

• Los niños en edad preescolar expuestos a la violencia 
domestica pueden tener menor autoestima y peores 
habilidades sociales [15]. Otro estudio encontró que el 46% de 
los niños latin@s en edad preescolar que estuvieron expuestos 
a la violencia domestica también experimentaron síntomas de 
TEPT como volver a experimentar el evento (por ejemplo, estar 
molesto por los recordatorios del evento, repetir declaraciones 
del evento, recrear partes del evento, etc.) y aumento de la 
excitación (p. ej., aumento de la irritabilidad, sobresaltos fáciles y 
problemas para dormir, etc.) [20].

• Los niños en edad escolar que son testigos de la violencia 
doméstica tienen una mayor probabilidad de desarrollar 
relaciones desadaptativas con sus compañeros y experimentan 
mayores dificultades para desarrollar y mantener amistades. 
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También tienen problemas para concentrarse en la escuela 
y experimentan mayores síntomas de internalización y 
externalización que los jóvenes no expuestos a la violencia 
domestica [8, 15].

• Los adolescentes que son testigos del abuso pueden actuar 
de manera negativa, los niños pueden volverse más agresivos 
al pelear con sus compañeros y padres, mientras que las 
niñas tienen más probabilidades de retraerse y experimentar 
depresión. Además, los adolescentes pueden participar en 
comportamientos delictivos y de riesgo, como faltar a la 
escuela y consumir alcohol o drogas [27, 15].  

• En general, los niños y jóvenes expuestos a la violencia 
domestica tienen más probabilidades de tener malas 
relaciones sociales [15] y tienen un mayor riesgo de 
experimentar estrés postraumático, depresión, mala 
regulación emocional e impactos negativos en el desarrollo 
del cerebro [4, 22, 27].

Mayor riesgo de violencia doméstica en la 
edad adulta
• Los niños y jóvenes que viven en hogares afectados por 

la violencia doméstica también corren un alto riesgo de 
transgresión y victimización en el futuro; es decir, es más 
probable que cometan actos de violencia doméstica o 
experimenten maltrato en la edad adulta. 

• Una revisión de la investigación académica encontró 16 
estudios de investigación distintos que identificaron un 
vínculo entre la exposición infantil a la violencia doméstica y la 
perpetración de esta en la edad adulta [18].

• La investigación no está clara sobre exactamente cómo la 
exposición infantil a la violencia domestica se relaciona con 
resultados de experimentar la violencia doméstica en la edad 
adulta. Sin embargo, algunos estudios han demostrado que 
los niños y jóvenes que crecen en hogares caracterizados 
por la violencia de género tienen más probabilidades de 
desarrollar actitudes de aceptación hacia la violencia (por 
ejemplo, ver la violencia como una forma de vida normal y 
como un medio viable de resolución de conflictos), lo que a su 
vez aumenta el riesgo de perpetración posterior de violencia 
en el noviazgo [15, 23, 38].

• Además, la investigación respalda un mecanismo de 
indefensión aprendida, mediante el cual las personas que 
experimentan la violencia de género durante la niñez 
desarrollan un sentido de impotencia, pasividad y creencias 
negativas sobre sus habilidades para controlar o cambiar una 
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situación, incluso cuando las oportunidades para hacerlo están 
disponibles para ellos. Estos comportamientos y creencias 
aprendidos pueden, a su vez, conducir a un mayor riesgo de 
sufrir la victimización por violencia de género en la edad adulta 
[33].

Impacto de la exposición a violencia 
doméstica en las relaciones entre padres e 
hijos
Los investigadores han encontrado algunas pruebas del impacto 
de la violencia doméstica en las relaciones entre padres e hijos:
• Es probable que l@s cuidadores receptores de violencia 

directamente experimenten niveles más altos de estrés y 
peores resultados de salud mental [16], lo que a su vez se ha 
descubierto que afecta el potencial total del cuidador para 
participar en prácticas parentales eficaces [22].

• La exposición a la violencia domestica también se asocia con 
una menor calidad de las relaciones entre el cuidador y el 
niño [9]. Además, la exposición a la violencia doméstica en la 
infancia predijo un vínculo entre padres e hijos deficiente con 
las madres y los padres en la adolescencia [36].

• La violencia doméstica puede crear un contexto en el que 
se ponga en peligro la disponibilidad física y emocional del 
padre abusado para con el niño [21]. Esto, a su vez, quebranta 
el sentido de confianza del niño en la capacidad del cuidador 
para brindar apoyo y protección [37, 32].

Factores de riesgo estructural para la 
exposición a violencia domestica
Es importante comprender la violencia doméstica y su efecto 
en el bienestar de los niños y jóvenes latinos en el contexto de 
las desigualdades estructurales generalizadas en materia de 
vivienda, educación, empleo, atención médica, etc., que los 
latin@s y otras comunidades minoritarias de color continúan 
enfrentando
• Debido a las prácticas discriminatorias de segregación 

residencial y escolar, las comunidades latinas experimentan 
tasas más altas de pobreza que los grupos blancos no latinos 
(p. Ej., 4.695.000 niños y jóvenes latin@s viven en la pobreza en 
comparación con 3.930.000 niños y jóvenes blancos no latin@s 
en los que ellos tienen un mayor riesgo de maltrato [39, 30, 31].

• Las barreras en los costos de los seguros, los desafíos del 
transporte y la falta de recursos cultural y lingüísticamente 
competentes limitan la capacidad de las familias latinas para 
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acceder y utilizar servicios médicos y de atención de salud 
mental de calidad [1, 13].

• Solo en 2018, 374,100 niños y jóvenes latinos no estaban 
asegurados, lo que los convierte en el grupo racial sin seguro 
más grande de EE. UU. [3].

• Debido al estado de la documentación, muchas familias 
inmigrantes no tienen acceso a programas de asistencia como 
cupones de alimentos o Medicaid [5].

• El miedo a la deportación puede impedir la utilización de los 
servicios de apoyo de violencia doméstica, ya que los estudios 
encuentran que los jóvenes latinos están menos inclinados a 
llamar a la policía en casos de emergencias relacionadas con 
violencia doméstica [34].

• Un estudio que examinó los determinantes del trauma en 
niños y jóvenes que han estado expuestos a la violencia de 
género encontró que la mala calidad del vecindario, como la 
presencia de asaltos, pandillas, uso y tráfico abiertos de drogas, 
fue un fuerte predictor de síntomas de trauma para los niños y 
juventud latin@ [6].  

Resiliencia en niños y jóvenes latinos expuestos 
a la violencia doméstica
A pesar de los factores de riesgo que enfrentan, los niños y jóvenes 
latinos en los EE. UU. demuestran varias fortalezas: 
• Una revisión meta analítica encontró que cuatro constructos: 

autorregulación-la capacidad de manejar los pensamientos, 
las emociones y los comportamientos propios para lograr un 
objetivo deseado, el apoyo familiar, el apoyo escolar y el apoyo 
de los compañeros fueron los predictores más sólidos de la 
resiliencia entre los niños y jóvenes expuestos a diferentes 
formas de violencia como presenciar violencia doméstica [40]. 

• Otros factores protectores importantes que contribuyen a 
la resiliencia entre los niños y jóvenes expuestos a violencia 
doméstica incluyen la construcción de conexiones (p. Ej., 
Tutoría), el desarrollo de fortalezas personales, como la 
competencia social (p. Ej., La comunicación) y la autonomía 
(p. Ej., Distanciamiento adaptativo) y mejorar el seguimiento 
materno entre jóvenes latin@s [24]. 

• Un estudio sobre violencia doméstica y TEPT, encontró que 
la cantidad de apoyo social a la madre, incluidos los amigos, 
familiares y religión, era un elemento protector para sus hijos [11]. 

• Un apego seguro a un padre no violento u otro cuidador 
importante se ha citado constantemente en la literatura como 



7

un factor protector importante para mitigar el trauma y la 
angustia de la violencia doméstica [11, 28]. El alto autoestima es un 
elemento fundamental que subyace a la capacidad de los niños 
para desarrollar estrategias de afrontamiento exitosas, y como 
un factor distintivo significativo entre adolescentes resilientes y 
no resilientes [7, 25, 17].

• Un estudio que examinó las habilidades de afrontamiento y la 
aculturación (medida por el uso del lenguaje) entre los jóvenes 
latin@s expuestos a la violencia encontró que la aculturación 
de los jóvenes se asoció positivamente con el afrontamiento 
activo (es decir, reconocer los factores estresantes, confrontar 
los estresantes o las emociones, resolver problemas o buscar 
ayuda) [12].

• A pesar de las consecuencias perjudiciales de la exposición a la 
violencia de género, una parte sustancial de los niños y jóvenes 
expuestos a la violencia doméstica pueden superar los efectos 
negativos en su bienestar. En una revisión de 118 estudios de 
investigación, los autores encontraron que, en última instancia, 
el 37% de los jóvenes no experimentaron peores resultados 
después de haber sido expuestos a la violencia doméstica [19]. 
Este hallazgo prometedor subraya la necesidad de identificar 
los caminos que conducen a la curación para los niños y 
jóvenes expuestos latin@s expuestos a la violencia doméstica.

Esta hoja informativa fue posible gracias al Número de Subvención: 
90EV0431 a través de la Oficina de Administración de Niños, Jóvenes 
y Familias, Familia y Servicios para jóvenes, Departamento de Salud 
y Servicios Humanos de los Estados Unidos. Sus contenidos son 
responsabilidad exclusiva de la Red Nacional Latina un proyecto 
de La Casa de Esperanza y no representan necesariamente las 
opiniones oficiales del Departamento de Salud y Servicios Humanos, 
Administración para Niños y Familias.
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